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			PRÓLOGO


			Un mago y una bruja cuchicheaban en las sombras de un templo abandonado, en mitad de una playa de arenas negras y aguas sucias como el barro. 

			El mago había sobrevivido en el interior de otro mago, un tanto chiflado, y ahora, por fin liberado, había sido abducido por la bruja. Los ojos del mago chispeaban de rabia.

			La bruja, por su parte, había regresado de la muerte. Alguien que había tenido tanto contacto con el Hechisu raramente se muere del todo. Además, la bruja había vivido cientos de inviernos, y su esencia había pasado de un cuerpo a otro durante milenios. Estaba tan acostumbrada a vivir, que la muerte solo podía retenerla parcialmente. Si se cree que los gatos tienen siete vidas, aquella bruja debía de tener al menos dos o tres. Quizá más. 

			Ahora era más poderosa y había usado sus artes para lograr una potente alianza con el mago. Sin embargo, aun juntos, no eran lo suficientemente fuertes para llevar a cabo la gran venganza y sembrar el horror por doquier, aunque estaban más que dispuestos a invocar la peor pesadilla que el mundo pudiera imaginar.

		

	
		
			I
El entrenamiento

			

			1
Se convoca el gran torneo

			Debido a la inminente llegada del invierno, el caudal del río Aguasbravas prometía convertirse muy pronto en un sendero de hielo traicionero. Los pájaros iniciaban sus vacaciones de invierno poniendo rumbo hacia lugares más templados. Las hojas de los árboles se teñían de amarillo y empezaban a desprenderse, recubrían el suelo como si fueran mullidas alfombras vegetales.

			El frío de la mañana helaba la piel. Hasta que asomó, majestuoso, el sol por encima de las montañas y bañó con su luz el Valle de Nigg, los asistentes al Consejo de Ancianos no se decidieron a tomar asiento en la plaza. El suave calor les permitió desajustar un poco sus abrigos y quitarse los gorros de piel.

			Todos los representantes del valle estaban allí, desde los pescadores de las marismas hasta los cazadores y leñadores de las estribaciones del norte. También estaban los granjeros, los pastores y los artesanos. Todos ellos habían interrumpido sus pacíficas ocupaciones y, cuando el Consejo anunció que había llegado el momento de convocar el Gran Torneo, se removieron intranquilos en sus asientos. 

			—En realidad —carraspeó el miembro más anciano del Consejo—, como todos sabéis, el nombre completo de este acontecimiento es el Legendario Torneo Gigante Épico. 

			—Ese es el nombre tradicional —añadió otro miembro del Consejo con cierto titubeo en la voz—, pero más tarde se empezó a llamar «Gran Torneo». 

			—Eso es —se envalentonó un tercer miembro del Consejo—, el que siempre hemos convocado. El Gran…

			—Gran Torneo Gigante Épico —completó el primer anciano.

			—¿Y lo de «Legendario»? —preguntó otro—, ¿va delante o detrás?

			Los asistentes empezaron a murmurar, sin disimular su agitación. Si el hecho de celebrar un torneo de combates por eliminatorias ya resultaba intimidatorio, utilizar adjetivos como «épico» o «legendario» no suavizaba el ambiente, solo faltaba añadir «sanguinario» o «mortal».

			—No nos perdamos en discusiones inútiles, siempre podemos llamarlo «Gran Torneo», sin más —zanjó el anciano que había hablado en primer lugar. 

			Los habitantes del Valle de los Gigantes, liberados por fin del yugo de la Señora de los Mil Inviernos y de los Burócratas Grises, aspiraban a recuperar la esencia de lo que un día fueron: gigantes conocidos en todos los rincones del mundo por su fuerza y su valentía.

			Después de todos aquellos años dominados por los interminables procedimientos de los Burócratas Grises, la mayoría de los gigantes habían perdido la costumbre de ejercitar sus músculos y la habilidad para la batalla. Todos ellos, finalmente, habían claudicado ante el Sistema, entregando todo su tiempo libre a ocupaciones impropias de una especie con un cuerpo duro como una roca y más de cuatro metros de altura. 

			Sin embargo, tantos años ejerciendo como granjeros o pescadores les habían hecho olvidar sus orígenes guerreros. Las estatuas de los héroes legendarios habían estado acumulando polvo en las Criptas de Nigg, precisamente para que los gigantes olvidaran lo que algún día fueron y lo que podían volver a ser.

			Pero si querían estar preparados para defenderse de futuras amenazas, los gigantes debían abandonar sus tranquilas costumbres y forjar una nueva estirpe de guerreros. El Consejo de Ancianos estaba seguro de que la mejor forma de inspirar a los más aptos era convocar aquel Gran Torneo; sin embargo, al ver las caras de los asistentes, sus miembros empezaron a dudar de la idoneidad de su idea.

			—En el torneo podrán participar solo los gigantes mayores de 14 años —declaró uno de los ancianos para calmar los ánimos.

			—Todos los que hayan visto el Gran Crujido más de 14 veces —puntualizó el segundo anciano, carraspeando y rememorando el día en que el sol, tras el largo invierno, cobraba fuerza. El río helado de Aguasbravas crujía estrepitosamente y los niños de Nigg participaban en una lucha donde se arrojaban trozos de hielo arrancados de la superficie.

			—Es exactamente lo que acabo de decir —retomó la palabra el primer anciano con una ligera irritación en su voz—, y también están convocadas todas las criaturas del mundo que estén dispuestas a batirse en duelo con nosotros. El torneo se celebrará por eliminatorias, y en él no solo vencerá el más fuerte, sino también el más inteligente y astuto. Todos los que superen las primeras eliminatorias podrán optar a formar parte del Gran Ejército Dorado de Gigantes.

			—Y «Épico» —susurró el segundo anciano.

			—Épico —añadió el primero, fingiendo que no se había olvidado del adjetivo y que solo se había demorado un poco en pronunciarlo para darle más dramatismo al momento. 

			En realidad, lo que pasaba es que ninguno de ellos estaba familiarizado con los rituales y costumbres ancestrales; en aquel proceso de recuperación de su pasado todos se sentían, en mayor o menor medida, como niños en un colegio nuevo el primer día de clase.

			—Y el ganador del torneo —prosiguió el tercer anciano—, recibirá no solo los honores de la victoria, sino también el hacha ancestral, el hacha que perteneció a los gigantes guerreros que nos precedieron, y que otorga un gran poder a quien la empuña. 

			—¿Épica? —susurró vacilante el segundo anciano.

			—¿Cómo?

			—Eh…, nada.

			—En cualquier caso —intervino otro anciano—, volver a nuestros orígenes nos procurará una nueva era de paz y prosperidad. Ah, y una fiesta en la que los ganadores se convertirán en embajadores de otros pueblos y especies, el acontecimiento más importante que hayamos visto durante muchas generaciones. 

			—Épica, ¿verdad?

			Todos los ancianos miraron con cara de circunstancias al que había hablado.

			Raligg Naggigg estaba sentado en última fila, junto a su tía Rega. En parte se sentía responsable de aquella inquietud en el valle. Junto a Mantonegro y Mayisius había liberado a su pueblo del control de aquella bruja y sus Burócratas Grises. Ahora era tiempo de regresar a los orígenes, y aquel torneo por eliminatorias era el paso previo necesario para lograrlo. 

			Sin embargo, Raligg no estaba nada convencido de querer participar en algo así. Después de todo, él era feliz en casa, con su tía, trabajando la tierra o tasando el ganado. 

			—¡Yo participaré! —elevó la voz uno de los gigantes.

			Todos los asistentes miraron alrededor, en busca de la voz que había hablado, pero enseguida habló otra, y otra, y finalmente fueron muchos los gigantes que habían asumido aquel desafío y ya permanecían en pie, orgullosos y decididos. Como si el simple hecho de aceptar la participación en el torneo les hubiera transformado en auténticos guerreros. 

			Raligg, que apenas rozaba el límite de edad para participar, observó a todos los gigantes que se habían levantado y calculó que tendrían unos 10 años más que él. Saltaba a la vista que era más bajo y más enclenque que cualquiera de ellos. Aquellas moles descomunales lo eliminarían en la primera ronda si finalmente se inscribía en el Gran Torneo. 

			Sin embargo, ¿no sería un tanto contradictorio que el gigante que había liberado el valle de los Burócratas Grises ahora no quisiera batirse en duelo en aquella competición? Por si no tuviera pocas dudas, justo en ese instante se levantó Holigg, aceptando también el desafío, seguido de Mortigg el Rubio, un chico de 20 años que siempre le había caído gordo a Raligg.

			Dafne, que también estaba entre los asistentes, abrió mucho los ojos cuando Holigg y Mortigg el Rubio se pusieron en pie. Raligg deseó que aquella expresión en la cara de Dafne significara algo así como «es una completa locura medirse a base de puñetazos y cabezazos, jamás podría enamorarme de un gigante bruto», pero no tardaría en descubrir que aquella mirada significaba en realidad «qué valientes son estos chicos que, a pesar de su juventud, están dispuestos a batirse en duelo con gigantes adultos para salvaguardar el valle de futuras amenazas. Si algún día me enamoro de alguien, será de uno de estos gigantes valientes y osados». En realidad todo esto eran figuraciones suyas, pero algo le decía que, si no se ponía de pie, Dafne podría dejar de respetarle. Se removió inquieto en su asiento y tragó saliva. Su tía le miró de reojo y le cogió del brazo al tiempo que le susurraba en voz baja:

			—Cariño, no tienes por qué participar. 

			Raligg lo sabía. Gracias a él, los Burócratas Grises habían desaparecido. Gracias a él podía celebrarse aquel torneo. Había sido él quien había salvado la vida de Dafne y los otros gigantes no hacía mucho. Ya era un héroe. Su tía tenía razón, no tenía que demostrar nada. Sin embargo, intuía que construir una reputación requería tiempo y esfuerzo, pero destruirla, tan solo un soplo de aire. 

			—¡Yo también! —gritó Raligg levantándose, como impulsado por un resorte. Le flaquearon las rodillas, arrepentido, y a punto estuvo de sentarse, cuando se topó con la mirada de ilusión de Dafne y un guiño de Holigg. Miró a su alrededor y percibió la callada aprobación de muchos otros gigantes que le consideraban un héroe. Y los héroes siempre están dispuestos a luchar, ¿no? ¿No?

			—Pues no —respondió Mayisius.

			Raligg, Mantonegro y Mayisius habían quedado aquella noche en El Grog Ardiente y estaban sentados en la mesa más apartada de la taberna. Raligg les había confesado su decisión de participar en el Gran Torneo.

			—¿Qué? —se atragantó Raligg mientras masticaba un generoso muslo de pollo.

			—Que no —repitió Mayisius—. Que los héroes que siempre están dispuestos a luchar no son héroes porque, al final, los matan, ¿sabes? Y cuando están muertos, ya no pueden hacer heroicidades. Y si no hacen heroicidades, no pueden ser héroes.

			—Pero te recuerdan como un héroe —intervino Mantonegro, dando una palmada de aprobación en la ancha espalda del Raligg.

			—Ya —concedió Mayisius a regañadientes—. Pero, dime, ¿tú prefieres ser un héroe o un recuerdo de héroe? Te aviso de que lo segundo implica estar muerto.

			Raligg miró a Mantonegro y a Mayisius alternativamente, con el pedazo de pollo todavía colgándole de la comisura del labio. Con aquella cara, sin duda no parecía un héroe, ni vivo ni muerto.

			—La verdad es que… no lo sé. Supongo que prefiero estar vivo. Al menos durante un tiempo.

			—No tiene por qué pasarle nada —replicó Mantonegro—. Yo le enseñaré algunos trucos. 

			—Dafne no tiene nada que ver en todo esto, ¿verdad? —preguntó Mayisius escrutando los ojos del Raligg.

			—¿Cómo? —intentó disimular Raligg, pero enseguida se puso colorado. 

			—Ay, el amor —canturreó Mantonegro, poniéndose romántico.

			—Dejaos de tonterías —interrumpió Mayisius—. Héroes, chicas… ¿Acaso podéis sumar algo más para jugaros la vida?

			Tras meditar unos segundos, Raligg dejó su muslo de pollo sobre el plato.

			—Mi padre —dijo al fin.

			Aquellas dos palabras pesaron como losas y fueron suficientes para que Mayisius guardara silencio. Al menos durante diez segundos que dedicó a dar un largo sorbo a su jarra de hidromiel.

			—Sin duda —empezó de nuevo Mayisius—, convocar un torneo como se hacía antiguamente es una excelente forma de saber quiénes son los miembros más fuertes de una comunidad. Y tú eres hijo de tu padre, eso es indudable. Tu padre fue un gran héroe y el tapiz con su figura cuelga en la pared principal del Salón de los Héroes del Palacio de Nigg. Supongo que…, supongo que tú también estás destinado a serlo. No es fácil arrastrar el pasado familiar, no, no es nada fácil…

			Mayisius volvió a beber, perdiéndose en sus pensamientos. Raligg se abstuvo de mencionar a Mortigg el Rubio y su larga cabellera. ¡Cuánto le odiaba! ¡Cómo le miraba Dafne! 

			—Por cierto… —empezó a hablar de nuevo Mayisius—, ¿de qué estábamos hablando? 

			Raligg y Mantonegro se miraron sorprendidos. ¿En serio Mayisius se había olvidado de la conversación?

			—¿El torneo? —vaciló Raligg.

			Mayisius se dio una palmada en la frente.

			—¡Ah, sí! Pero no nos pongamos transcendentales ahora —dijo como si hubiera vuelto de un trance—. Ya has escogido tu camino y no hay vuelta atrás. Podría dedicar el resto de la noche a analizar la malísima idea que has tenido, muchacho, pero no te serviría de nada, y mucho menos para evitarte los moratones que te esperan. Si vas a participar en ese torneo «épico» y «legendario», o como diablos se llame, contarás con mi ayuda. Porque ahí no solo será importante la fuerza bruta, sino también la astucia. Y en eso, amigo mío, nadie me gana. Así que, ¡aquí me tienes!

			—Y a mí también —afirmó Mantonegro—. Todavía queda algo más de medio año para que llegue el Día del Crujido. Tenemos tiempo para entrenarte.

			—¿Brindamos? —propuso Mayisius levantando su jarra—. Aprovecha ahora, Raligg, porque dentro de unos días te dolerán tanto tus músculos que ni siquiera podrás levantar una pluma.

			Los tres entrechocaron sus jarras de hidromiel. Raligg disimuló con su enérgico brindis que, en realidad, estaba temblando de miedo. 

			

			2 
La despedida

			Raligg era plenamente consciente de que participar en aquel torneo era peligroso. No tenía suficiente preparación física y, además, sería uno de los más jóvenes. Sin embargo, quería demostrar dos cosas. La primera, dejar claro a Dafne que él era valiente de verdad, y fuerte, y que su rescate no había sido fruto de la buena suerte: volvería a hacerlo otras cien veces más. La segunda, hacer que su padre, desde donde quiera que estuviera, se sintiera orgulloso de él. Al fin y al cabo, su hijo pertenecía a la mayor estirpe de guerreros del mundo. En su sangre, en algún sitio muy recóndito, palpitaba esa furia capaz de defender pueblos y conquistar corazones. 

			Más en el fondo, Raligg sabía que había una tercera razón, acaso la más poderosa de todas, que le empujaba a participar en aquel torneo: la aparición del irritante, petulante e insoportablemente atractivo Mortigg el Rubio.

			—¿Estás seguro? No tienes que demostrar nada a nadie, solo a ti mismo —le dijo su tía, como para añadir una cuarta razón que contrarrestara aquellas tres. Y, sin duda, era lo suficientemente poderosa como para tenerse en cuenta.

			—Lo hago por mí —despachó rápidamente Raligg mientras preparaba la cama para irse a dormir. 

			Su tía se quedó mirándole desde el quicio de la puerta. Había rehuido sacar el tema. Pero hay cosas que tienen que hablarse tarde o temprano.

			—Claro, Raligg, todos hacemos las cosas por nosotros mismos. Sin embargo, las cosas que hacemos por nosotros mismos suelen coincidir con las cosas que contribuyen a que los demás nos quieran más. Como vestirse elegante, cultivar los músculos o el cerebro, o incluso comprar una joya muy cara y brillante. Por eso quiero decirte, hijo mío, que yo siempre te querré, participes o no en el torneo. Y quienes te aprecian de verdad, también lo harán.

			—Lo sé, tía —titubeó Raligg—, de verdad que lo sé. Pero…

			—Pero ¿a veces queremos que nos quieran más?

			—Mmm…, algo así. No sé explicarlo. A veces hay gente que no está segura de quién eres y tienes que demostrárselo.

			—Entiendo…

			—¿Te parece mal?

			—Me temo que no es algo que yo deba juzgar. Además, tanto si me parece mal como bien, lo harás igualmente. Ya tienes edad para decidir tu futuro por ti mismo. Yo solo soy una vieja con todas las decisiones ya tomadas. 

			Raligg se había metido ya en la cama, cubriéndose con la manta.

			—Mi padre… —dijo al fin, tapándose un poco la cara para que su tía no pudiera descifrar su expresión.

			—Tu padre era como tú —le interrumpió su tía soplando la vela que iluminaba la habitación. Todo quedó en penumbra, apenas débilmente clareado por la luz de la luna—. Y tu madre… era más como yo.

			—¿Qué quieres decir?

			—Que tu madre te quería tanto como yo —zanjó su tía Rega para no influir en la decisión de Raligg. 

			—Te echaré de menos, tía —dijo al fin Raligg desde la oscuridad, ya sin miedo de que el rubor le delatara. Si aceptaba entrenar, iba a tener que trasladarse a vivir una buena temporada a la Montaña Theon, también llamada Montaña del Tormento, donde los gigantes viajaban siempre para convertirse en hombres. Estaría mucho tiempo sin verla, sin saborear su estofado de ternera, sin oír su canturreo nocturno mientras remendaba alguna prenda de vestir. 

			—Yo a ti mucho más —aseguró ella desde la puerta—. Solo quiero que recuerdes siempre, siempre, siempre, que puedes regresar a casa cuando quieras. Pase lo que pase. Todos los caminos pueden andarse y desandarse. No hay nada definitivo ni verdadero. Solo lo que ame de verdad tu corazón. 

			Raligg reconoció aquellas palabras. Eran parte del cuento de hadas que su tía le leía cuando era pequeño, cuando la tormenta no le dejaba dormir. 

			—Y todo lo que temes es solo una sombra de ti mismo —completó él.

			—Eso es. Nunca lo olvides. Buenas noches, Raligg.

			Se arrebujó en la cama. Una extraña emoción le reptaba por el pecho hasta el cuello. Era una mezcla de ilusión y miedo ante lo nuevo. Iba a dejar atrás muchas cosas, pero también iba a conocer muchas otras. Iba a viajar más lejos, a probarse a sí mismo, y a demostrar, o demostrarse, que era quien creía ser. 

			En las cumbres que rodeaban el valle retumbó un trueno. Se avecinaba tormenta. Raligg, por un segundo, echó de menos que su tía entrara a contarle un cuento hasta que conciliara el sueño, como en tantas noches tormentosas de su infancia. Sin embargo, ya no era un niño. De hecho, en pocos días iba a tener que convertirse en un hombre, como la larva se metamorfosea en mariposa. Y los hombres no escuchan cuentos, los protagonizan. 

			A estas ideas se entregó Raligg hasta que el sueño le atrapó y quedó profundamente dormido. Tan profundo que ni siquiera la distante tormenta pudo despertarle. Raligg soñó con su padre. Imaginó que sus carcajadas serían poderosas y reverberantes, como si sonaran en el interior de una cueva. También soñó con el maldito Mortigg el Rubio y su perfecta nariz, su mandíbula poderosa, sus ojos azules y su larga melena dorada, casi albina. Soñó con grandes combates, o quizá fueran épicos, o legendarios, quién sabe. 

			Y, finalmente, en su mente apareció la cara dulce de Dafne. Su risa cantarina. ¿Todo era por ella? ¿Todo aquel viaje para convertirse en quien quería ser lo hacía por ella? ¿Quería ser un gran guerrero realmente? ¿Era admiración por la fuerza lo que creía haber visto en la mirada de Dafne? 

			Aquel, indudablemente, era el acertijo más difícil al que podría enfrentarse Raligg. Pero ya no importaba, pues en pocas horas haría su equipaje y partiría hacia la temible Montaña del Tormento. Como decía el cuento que le leía su tía en las noches de tormenta: «Todos los caminos pueden andarse y desandarse. No hay nada definitivo ni verdadero. Solo lo que ame de verdad tu corazón».

			«Y todo lo que temes es solo una sombra de ti mismo».

			

			3 
La Montaña del Tormento

			El viaje hasta la Montaña del Tormento, también llamada Montaña Theon por quienes querían quitarle un poco de hierro al asunto, fue mucho más fácil de lo que Raligg se había figurado. Mayisius había empleado su magia para materializar un cerdo grande y fuerte que se encargaría de transportar el equipaje, por esa razón el mago apenas abrió la boca durante la travesía: si se desconcentraba, el hechizo podía desvanecerse y, sin cerdo, no tendrían más remedio que ser ellos quienes transportaran los bultos.

			—¿Tenías que hacer aparecer un cerdo? —le había echado en cara Mantonegro—, ¿por qué no un burro?

			—Los cerdos son más fuertes.

			—Me temo que estás equivocado. Son los burros los que transportan el equipaje.

			—¿Ah, sí? ¿Y qué me dices de esos guerreros de piel bronceada y cresta de pelo que suelen montarse en cerdos para cabalgar?

			Mantonegro puso los ojos en blanco.

			—¿En serio te has fijado en esos montadores de puercos para escoger nuestro medio de transporte?

			Antes de partir, Raligg había tenido la oportunidad de despedirse de muchos de sus amigos y conocidos, y naturalmente de su tía. También había hablado unos minutos con Dafne, quien en un primer momento pareció ilusionada por aquella aventura que él estaba a punto de protagonizar, o al menos eso dedujo de su mirada. Sin embargo, a continuación ella empezó a hablar de Mortigg el Rubio y Raligg no pudo evitar recordar su cabello, aquella barba y aquel bigote, también rubios, el pendiente en forma de aro que exhibía en el lóbulo de la oreja…

			—Él ya ha viajado dos inviernos a la Montaña Theon —comentó Dafne—, así que se dedicará a cuidar de la granja y fortalecer sus habilidades en técnicas de combate. Su padre ha hecho venir al mayor estratega de todo el valle.

			—Ah, ¿sí? —preguntó distraídamente Raligg, haciendo rechinar sus dientes de rabia.

			—No recuerdo su nombre, pero es un gigante ya anciano que ha pasado gran parte de su vida en los reinos del oeste, donde tuvo acceso a las mejores universidades y bibliotecas.

			—Vaya…, impresionante.

			—¿Verdad que sí? 

			—¿Cuánto falta? —preguntó Mantonegro, interrumpiendo los recuerdos de Raligg acerca de su última conversación con Dafne justo cuando estaba rememorando el beso en la mejilla que ella le había dado antes de marcharse. Un beso que casi le había rozado la comisura de los labios. Eso debía de significar algo, ¿no?

			—Mmmpf —resopló Mayisius como única respuesta, pues la pendiente del camino se estaba haciendo empinada y el esfuerzo le exigía mayor concentración para mantener el hechizo de materialización del cerdo.

			—¿Cómo has dicho? —insistió Mantonegro, frunciendo el ceño ante la cara colorada de concentración de Mayisius—. Oye, ¿no crees que hubiera sido mejor comprar un burro de verdad en vez de crear un cerdo de mentira que puede desaparecer en cualquier momento a mitad de camino?

			—Mmmpf, mmpf.

			—Me tomaré eso como un «tienes razón, querido Mantonegro, he sido un auténtico irresponsable».

			Raligg se detuvo un segundo y contempló el paisaje a su alrededor. Ya estaban muy lejos de casa. Durante varias leguas, el camino había sido ancho y nivelado, y los expedicionarios marchaban en paralelo a los llanos márgenes del río. Pero, a medida que se habían aproximado al extremo del valle, el camino se fue estrechando, desviándose del río y convirtiéndose en un sendero, tan poco transitado que incluso al cerdo le costaba seguir adelante.

			Dejaron atrás el valle y tomaron una senda por un paraje desolado, sin apenas vegetación, en el que abundaban los riscos y las rocas peladas. En algunos tramos, el camino estaba lleno de lodo, en otros, raíces prominentes salían a la superficie y, si uno no miraba el suelo, podía tropezar y caer.

			—Creo que ya distingo la legendaria Montaña Theon —anunció Raligg enjugándose el sudor de la frente y dejando en el suelo los dos sacos de provisiones que colgaban de ambos extremos de una pértiga que había llevado sobre los hombros.

			Mantonegro fijó la vista hacia donde señalaba el dedo índice de Raligg. Tras un denso bosque que delineaba el horizonte, surgía de una bruma espesa, la amenazadora cumbre de la Montaña del Tormento. La caprichosa forma del pico, según cómo incidiera la luz en él, parecía un gigante de tamaño ciclópeo, con los brazos extendidos a ambos lados y con sendos rayos atrapados en sus puños.

			Algunas historias antiguas contaban que la Montaña del Tormento, en realidad, era la Arena en la que se celebraron los primeros torneos entre gigantes. Raligg no se podía ni imaginar cuán peligroso debía de ser no solo combatir en aquella época, sino hacerlo, además, en un resbaladizo terreno helado, mientras las ventiscas arreciaban y los relámpagos centelleaban en el cielo. Sin duda, aquella imagen sí que era legendaria.

			Dos días más tarde, llegaron a su destino. Cada gigante podía escoger en qué región optaría por entrenarse. Había quienes preferían hacerlo a más de tres mil metros de altura, donde el oxígeno era escaso y el frío congelaba hasta el tuétano. Otros más precavidos elegían las cuevas del oeste, mucho más acogedoras. Había, pues, Arenas de hielo, Arenas de lava ardiente, Arenas construidas con madera…; todas ellas con sus propios niveles de dificultad y sus características, así como ventajas y desventajas tanto para adiestrar el cuerpo como la mente.

			Mayisius se había decantado por un término medio: la Arena Roca, un bosque a mil metros de altura y que era conocido por las enormes rocas, dólmenes y megalitos que despuntaban por doquier. 

			Montaron el campamento en la entrada de una pequeña cueva, donde Mantonegro encendió un fuego que jamás se apagaría mientras durase el entrenamiento. También preparó una comida para reponer fuerzas, compuesta por huevos, berros, fresas y leche. Sería el último día que comerían algo tan delicioso, pues los siguientes meses tendrían que subsistir con lo que encontraran en aquella tierra baldía. El cerdo porteador se esfumó, desmaterializándose en un abrir y cerrar de ojos.

			A la mañana siguiente, con las primeras luces del alba, empezó el entrenamiento al que se sometería Raligg.

			—Para ser un gigante fuerte hay que autoevaluarse continuamente —aseguró Mayisius, mientras Raligg aún se limpiaba las legañas. Mantonegro estaba preparando el desayuno junto al fuego.

			—¿Y eso cómo se hace? —preguntó Raligg.

			—Salgamos fuera, muchacho.

			Abandonaron la calidez de la cueva donde Mantonegro alimentaba el fuego con troncos secos, y el frío del exterior hizo tiritar a Raligg. Mayisius, sin embargo, se había lanzado a sí mismo un hechizo que le impermeabilizaba contra los rigores meteorológicos. 

			—¿Ves esa roca? —dijo señalando una dolmen semienterrado que duplicaba en tamaño a Raligg.

			—Sí.

			—Pues esa roca es tu evaluación. Cada mañana, antes de correr, hacer flexiones y abdominales, estudiar estrategias de combate, escalar riscos con los pies desnudos o practicar golpes contra los sacos de arena, deberás autoevaluarte con esa roca. La agarrarás con tus brazos y tratarás de levantarla. El primer día puede que ni la muevas, el segundo…, tampoco. Pero quizá al quinto, se mueva un poco. Y en dos semanas, se moverá mucho más. Mi misión, muchacho, es que antes de que volvamos a casa tú seas capaz de levantarla por completo.

			Raligg volvió a mirar la roca, tiritando de frío, pero también tiritaba por el miedo. ¿Levantarla? Era una locura. Debía de pesar mil kilos como poco. Quizá mucho más. 
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